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  Resumen




  El primer Guerrero del Bien cuenta las luchas por el poder y la libertad de dos pueblos, Gerusper y Subhotre, amenazados por el poder tirano del Imperio oscuro. Dos tierras de razas únicas y maravillosas, donde se vive el amor y la amistad, la lealtad y la traición, pero sobretodo la superación y el valor.




  En su defensa surge el Señor Loro, un guerrero valiente, de fuerte carácter y profundas convicciones. Junto a él, lucharán el Señor Lince, su mano derecha, gran estratega y muy leal a la causa; el mago Claudio, un sabio que llevará las riendas en las luchas del bando de los buenos, y la hechicera Lala, poderosa y orgullosa como pocas.




  Esta novela fantástica es la primera parte de una saga que acaba de empezar, dirigida a quienes desean abrir su mente a un mundo magnífico, de religiones desconocidas y personajes heróicos.




  Víctor Manuel Gete
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  Mi más sincero agradecimiento a todos aquellos familiares,




  amigos o conocidos que desde la cercanía o la distancia




  me han apoyado en todo momento.




  Y por supuesto, a ti, lector.
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  Introducción




  Una vez, hubo un mundo. No como el que conocemos, pero sí conectado a él, como hermanado. Un mundo dividido en dos continentes hermosos, llenos de vegetación pero también de desiertos áridos, prácticamente deshabitados. Contaba también con amplios mares interiores repletos de monstruos malvados, que solo ansiaban alimentarse, y grandes océanos que lo rodeaban. Toda esta tierra legendaria se hallaba asediada por una cruel guerra, que amenazaba a sus habitantes sin importar raza o condición. Mientras, en el nuestro, en el que conocemos como la palma de nuestra mano hoy en día, el Imperio Romano jugaba a la guerra para ampliar su poder.




  Allí, en el mundo hermanado, llamaban al nuestro, simplemente, la Superficie, debido a que las entradas mágicas, creadas tiempo atrás por los magos, ascendían como escapando de una cueva.




  La historia que se narra a continuación, es la historia del líder de uno de los dos bandos en guerra. Un líder leal a la causa, una leyenda, que guardaba mayor fidelidad a sus hombres que a sí mismo. Bendecido por los dioses, se entregó a la defensa de los desfavorecidos. Servidor del dios Sequesol, un dios benevolente, era Señor de la Inmortalidad y de la Mortalidad. Sequesol no interfería en aquel mundo formado por dos continentes: Gerusper y Subhotre, aunque siempre vigilante, escogía a los aptos para entrar en su Reino Eterno y desterraba a los que venían del reino de su cruel hermano, Escorpio.




  Su leyenda como líder comenzó hace mucho tiempo atrás, con la Búsqueda, necesaria para preparar un gran evento, en el que se decidirá si Gerusper y Subhotre siguen siendo libres o caen bajo la amenaza del Imperio Oscuro.




  Pero no penséis que solo fue un líder local, ya que, indirectamente, o no tanto, también luchó para que su guerra no se extendiese a nuestro mundo. Aquí descubriréis... la leyenda... del Señor Loro...




  Comienzo de la búsqueda




  En medio de una oscuridad impenetrable, había una ciudad fortificada, una gran urbe que bien podría ser la capital de un Reino, y así lo era. En sus almenaras ardían con intensidad numerosas antorchas y las casas se agolpaban como en un rompecabezas, muy juntas, amontonadas más bien. Los caminos que pasaban cerca estaban iluminados, y el que entraba en el mismo palacio el que más luz concentraba. En el palacio, en el salón principal brillaban docenas de antorchas; allí estaba el Rey de Subhotre Imperis y junto a él, su hijo, el Príncipe Palartas. Medían unos veinte centímetros menos que la estatura normal en un humano y tenían la piel arrugada y áspera, sus afiladas uñas se podían ver bajo las mangas de sus ropajes y clavaban su mirada con redondos y grandes ojos. El Rey era nomo y el Príncipe era medio nomo y medio duende. Los nomos se diferenciaban de los duendes en que tenían la cabeza más grande, y a su vez los duendes solían tener el cuerpo más robusto, al contrario de los nomos que siempre eran de constitución más pequeña. La nobleza que mostraban el Rey de Subhotre sentado en su trono con su corona, sus ropajes reales y su hijo a un lado, recordaban a viejas estatuas esculpidas en el tiempo, mostrando el noble linaje del que procedía su familia, como gobernantes del Reino de Subhotre. Había algunos guardias junto a la puerta, los dos mejores capitanes de su reino estaban detrás del Rey, que con su sabiduría iluminaba a todos ellos, y delante de él, un hombre con un uniforme blanco. La única cosa que rompía su blanca pulcritud era la marca de Guerrero del Bien en el hombro, alguna salpicadura de barro y un antifaz con diversos animales dibujados, igual que en su hombro. Tenía el pelo negro como la noche, y se podían vislumbrar unos profundos ojos castaños tras su antifaz, característicos de su familia. Era más bien alto, dejando muy abajo en estatura a los seres que tenía ante él. Daba una extrema sensación de tranquilidad, de seguridad en sí mismo, como si nadie pudiese con él en un enfrentamiento con su mortífera espada.




  Los dos capitanes que estaban detrás del Rey eran un duende y un nomo, igual que los guardias. Todos ellos con los rasgos característicos de su raza, pero que les hacían idénticos a los ojos de los hombres comunes. El hombre se inclinó delante del Rey de Subhotre haciendo una reverencia, el Rey asintió y, como era ley que en aquel lugar, nadie podía estar armado en su presencia excepto los guardias, mandó a uno de los guardias coger sus armas.




  –Bienvenido Señor de los Guerreros del Bien, defensor de las entradas a Subhotre y creador del único grupo organizado de Gerusper que está con el Bien –dijo el Rey.– ¿Qué noticias nos traes?




  –El Imperio Oscuro avanza hacia las entradas, es imparable en Los Desiertos, junto a sus aliados los Vampiros, avanzan hacia Isla Central, si llegan hasta allí podrían penetrar hacia Subhotre, son necesarios refuerzos –dijo el Guerrero del Bien mirando al Rey de Subhotre fijamente.




  –No tomarán Subhotre ahora, los magos lo predijeron; yo no viviré para ver mi Reino caer bajo el poder del enemigo, ésta no es la Batalla Final porque aún no han nacido los que deben luchar en ella –dijo el Rey lentamente–. Desiste de esta lucha sin sentido, de intentar conquistar los bastos territorios del Imperio Oscuro y vivirás para tomar parte en la Batalla Final junto a tu sucesor.




  –Mis sucesores están a salvo en la Superficie y el enemigo no superará mis tropas, están muy bien preparadas para resistir los ataques del Imperio Oscuro o de sus aliados –dijo el Guerrero del Bien arqueando las cejas.




  –No pienses que puedes vencer al Imperio Oscuro con un par de aldeas unidas y entrenadas para luchar, aunque debo reconocer que eres el único que se resiste a él allí en Gerusper, y además, el único que se atreve a enfrentarse cara a cara con su Emperador y los seres que provienen de los territorios más oscuros de Gerusper.




  –No he podido preguntar a los magos sobre eso que han predicho –dijo el Guerrero del Bien ocultando parte de la verdad.




  –Según sus predicciones, mis sucesores lucharán en la Batalla Final junto al tuyo y tendrán pocas posibilidades de vencer. Pero si todos nos mantenemos unidos y resistimos hasta la última lucha, tendremos alguna posibilidad –dijo el Rey de Subhotre inclinando levemente la cabeza con cansancio.




  –Tengo donde quería a las fuerzas del Imperio Oscuro, solo necesito que defendáis la entrada norte por unos días, para que las tropas que tenemos allí vigilando puedan ir al frente mientras acabamos con las tropas enemigas –dijo el Guerrero del Bien mordiéndose el labio inferior para no dejarse llevar por la rabia interior que sentía.




  –Te repito que el Imperio Oscuro es más poderoso de lo que crees, y además, su ejército es mucho más grande. No es posible vencer, retrocede a Isla Central y salva a tu pueblo –dijo el Rey Imperis con firmeza.




  –Si no recibiera ayuda de Subhotre mi alianza con tu reino se romperá, y no tendréis mi ayuda si nuestros enemigos os cercan –dijo levantándose y dirigiéndose hacia la puerta. Cuando estaba delante de ella se detuvo y sin darse la vuelta susurró–: Una guerra no se gana sentado en un trono.




  Después la abrió antes de que pudieran hacerlo los guardias y tras recuperar sus armas y salir, la dejó abierta. Un guardia la cerró. Poco después el Rey de Subhotre, en plena meditación, ordenó a los soldados que los dejaran solos a él, al Príncipe Palartas y a los dos capitanes, que parecían muy preocupados.




  –No podemos permitirnos perder el apoyo de los Guerreros del Bien, no podemos –murmuró uno de los Capitanes intentando contener su desesperación ante aquella situación–. Son nuestros aliados más poderosos. Señor, aún podemos intentar convencerle, no creo que se haya ido todavía.




  –No –dijo el Rey de Subhotre con firmeza, aunque en el fondo dudaba–, no le queda mucho tiempo, el Emperador del Imperio Oscuro acabará pronto con él y eso nos conviene porque es incontrolable y su irrefrenable deseo por tomar el Imperio Oscuro, le acabará llevando a la perdición. Además, así debe ser; él morirá y su sucesor le relevará en la Batalla Final. Los Guerreros del Bien solo pueden morir por armas o por hechizos de Magia Oscura muy poderosa. La verdad es que todos los Guerreros del Bien le son leales hasta límites insospechados, pero cuando caiga, el Señor Oso podría tomar el mando total en el Norte y eso me beneficia... aunque también beneficie a nuestros enemigos.




  –Pero el resto de Guerreros del Bien no lo permitirán, y podrían caer todos ellos; y los magos también están con él –dijo el mismo capitán ajustándose el casco mientras hablaba frunciendo el ceño.




  –No por mucho tiempo –murmuró el Rey de Subhotre frotándose las manos y mirando fijamente el suelo de mármol lleno de dibujos de luchas entre nomos, duendes y otras criaturas; en el centro se podía ver un gran círculo marrón, que era el símbolo que se usaba en todo Subhotre–. El enemigo planea un ataque; solo están engañando a los Guerreros del Bien, haciéndoles creer que son débiles para que intenten atacar su Ciudad Fortaleza y así acabar con ellos en el mar de Gerusper.




  –Pero... –murmuró el Príncipe muy pálido al ver la expresión que había puesto su padre al decir aquello– eso es traicionarlo a él y traicionar a los Guerreros del Bien. Perderemos por aliados a los magos, llegarán hasta aquí y no tendremos poder para frenar su avance.




  –Los nomos y los duendes llevamos mucho tiempo en Subhotre y lucharemos por él, pero yo no; la verdadera guerra será dentro de mucho tiempo –dijo el Rey sonriendo.




  El Guerrero del Bien estaba en las cuadras esperando por su caballo. Se lo trajo un soldado nomo, Slob se llamaba, al que conocía muy bien; en sus habituales visitas a la capital de Subhotre había conocido a varios soldados con los que había entablado una estrecha amistad. De pronto un duende salió del otro lado de las caballerizas y se les acercó. Era Grin, un escudero. Allí los escuderos llevaban ropas de soldados normales, pero él aún no tenía edad para luchar, aunque en Subhotre se ingresaba a muy pronta edad al ejército para servir al reino contra los invasores.




  –Tenemos que ser leales al Rey, pero ha sido injusto –dijo Slob afirmando con un movimiento de cabeza.




  –Yo partiré ahora mismo a Gerusper, convocaré a los capitanes de los Guerreros del Bien que allí estén, pasaré el mar y lucharé con los Guerreros del Mal –dijo el Guerrero del Bien montando en su caballo–.Volveré.




  Salió a todo galope de las caballerizas y cruzó el patio. Después pasó a esquivar a los habitantes de Sub, así se llamaba la capital de Subhotre, la urbe más grande de todo el reino. Llegó a las puertas de la muralla que estaban abiertas, y entró por un camino secundario, poco iluminado, que llevaba a una de las entradas a Gerusper. Había mucho barro, casi no se podía pasar y, además, las herraduras del caballo, un caballo robusto de pelaje liso y cuidado, le salpicaban continuamente. En Subhotre llovía pocas veces, pero cuando lo hacía era con fuerza y los caminos se llenaban de barro fácilmente; sin embargo, en el sur, al igual que en el centro de Gerusper, el clima habitual era de lloviznas débiles. En aquella tierra el clima era diferente en cada lugar: había un desierto que ocupaba casi la mitad de sus territorios, y una cuarta parte estaba cubierta por el agua del mar.




  Gerusper solo estaba habitada por los Guerreros del Bien, junto a débiles ciudades dispersas o alguna ciudad neutral. Además, vivián también, los que eran incivilizados, como el propio Imperio Oscuro y sus sirvientes, que tenían en su completo poder una gran parte de tierras hacia el oeste de Isla Central, el país habitado por los Guerreros del Bien que era una gran isla rodeada de un mar interior, del cual expulsaron a los Guerreros del Mal años atrás. Poco se sabía de las tierras del Imperio Oscuro, ya que pocos de quienes las habían visto seguían con vida. Los magos de la Orden del Bien estaban en Subhotre, manteniendo así el equilibrio que necesitaban para que no tuviese paso libre la Orden Oscura. En cuanto a los Guerreros del Bien, ellos protegían las entradas desde Gerusper a Subhotre, y el Reino de Subhotre ayudaba a la Orden del Bien a proteger las de su continente hacia la Superficie.




  La niebla bordeaba los dos lados del camino, aunque no parecía darle miedo. La parte baja de su uniforme estaba empapada de barro y el caballo sentía ya las patas doloridas cuando llegaron por fin a la entrada de Gerusper. Dos personas le esperaban apoyadas en bastones. Eran dos hombres de mediana edad, con una mata de pelo canosa, rostros envejecidos, ojeras por apenas dormir, túnicas totalmente blancas y al contrario de los Guerreros del Bien, no llevaban ningún tipo de arma, excepto una vara cada uno: eran magos.




  Uno de ellos portaba algunos pergaminos que parecían mapas, y, el otro, pensativo, miraba la oscuridad de Gerusper. El que llevaba los mapas saludó con énfasis al Guerrero del Bien y cogió las riendas de su caballo cuando este desmontó. Le entregó los mapas y el Guerrero los desplegó sobre una roca grande que les llegaba a la cintura, sacó de su túnica una vela y después de encenderla la puso junto a uno de ellos.




  –Ya era hora Señor Loro –dijo uno de los magos.




  –Los tesoros deben de estar por aquí, al norte de la Ciudad Fortaleza Oscura, pero es más seguro buscar lo que tienen en la aldea, en lo más profundo del Desierto Seco y cerca del Desierto del Fuego, aunque esté muy lejos –dijo el otro mago señalando sobre el mapa algunos puntos.




  –Podríamos recuperar los tesoros que nos arrebataron a la fuerza hace años, a nosotros y a vosotros –contestó el otro mago, que había estado en silencio–, pero lo más importante son las Cuatro Espadas y las Cuatro Espadas Cortas.




  –Eso es lo que busco exactamente –dijo el Guerrero del Bien con cierto tono de ambición–, con las Cuatro Espadas en nuestro poder no podrían vencernos.




  –No te precipites –dijo el primer mago señalando una forma cuadrada en el mapa– la Ciudad Fortaleza Oscura es imposible de conquistar, y la ciudad aliada de Dhunekir es la segunda ciudad más inexpugnable de Gerusper.




  Por uno momento el Señor Loro, dubitativo, recordó todo lo que sabía de ambas ciudades. Prácticamente nadie las había visto, y los que las habían visto, la mayoría, habían perecido. Lo único que sabía, era que eran ciudades infernales, sin duda, un territorio del Señor del Inframundo.




  –Raniag, sé lo que hago, he roto mi alianza con el Rey de Subhotre... y no me lo reprochéis.




  Los dos magos miraron fijamente al Guerrero del Bien, que ahora observaba el mapa. No dijeron nada sobre el Rey de Subhotre pero ambos sabían que había sido un error romper la alianza, y lo más seguro es que le traería problemas.




  –Debemos entrar a Gerusper ahora –dijo el mago llamado Raniag recogiendo los mapas y guardándolos cuidadosamente en su bolsa de viaje–. ¿Cómo lo harás?




  –Escogeré a los mejores Guerreros del Bien, y los prepararé para asaltar esa aldea del Imperio Oscuro, en los Desiertos –dijo el Guerrero del Bien–. Supongo que el Señor Lince o algún otro capitán estará dispuesto a tomar el segundo mando.




  –Si quieres te acompañarán algunos de los nuestros, porque parece una trampa –dijo el segundo mago que parecía más sabio–. Me refiero a que si no supiera qué métodos usa el Imperio Oscuro, diría que es una trampa. En cuanto entréis al Bosque Aguado, os atacarán con la intención de enviaros al mar de Gerusper, donde usarán sus Poderes de Agua para aniquilaros, y en el peor de los casos lo conseguirán.




  –En serio Biccit, esos ánimos son muy malos –dijo el Guerrero del Bien con firmeza al mago que acababa de hablar.




  –¿Son posibles otros ánimos? –preguntó Biccit mirándolo–. Subestimas al Imperio Oscuro, y eso podría ser fatal.




  –Debemos tener esperanza –dijo el Guerrero del Bien montando en su caballo–. Ahora voy a Gerusper y seleccionaré a los mejores Guerreros del Bien para recuperar los tesoros y las Espadas que nos arrebataron.




  –Hasta la próxima, entonces –dijo Raniag negando con la cabeza–. Recuerda que tienes un aliado en el Este de Gerusper.




  Obligó al caballo a que cabalgara no muy rápido y dejó a los magos allí, portando un par de antorchas. La oscuridad le envolvió otra vez, mientras avanzaba por el camino de tablas que él mismo había ordenado construir junto con una valla que lo rodeaba. Por allí eran muy probable emboscadas ya sean del Imperio Oscuro o de bandoleros. Aunque los Guerreros del Bien los mantenían en su mayor parte fuera de Isla Central había la posibilidad de que alguno se filtrase, y de ahí la necesidad de la valla y las tablas en el camino para hacer más difícil los asaltos.




  Al amaner, un hermoso y brillante sol le acompañó a su llegada a una gran muralla con portones. Decenas de arqueros estaban en lo alto y algunos soldados permanecían de guardia cerca de los portones o excavando delante de la muralla para construir otra nueva. En ningún lugar se podía estar más seguro que entre aquellas murallas, pensó el Señor Loro mientras admiraba a los vigilantes Guerreros del Bien. Ellos eran los que mantenían en sus territorios a los Guerreros del Mal, los que los habían expulsado de Isla Central y estaban a punto de darles el golpe final. Eran los llamados Servidores de Sequesol, el guardián de todos ellos, el señor de la luz quizá comparable con Zeus, el Señor de los dioses griegos. Los arqueros abrieron los portones al reconocer al Guerrero del Bien; ellos también lo eran. En cuanto entró se acercó un soldado, sin nada que le diferenciase al resto, al que dio las riendas del caballo cuando desmontó. Otro Guerrero del Bien se acercó, el Señor Loro le miro directamente a los ojos.




  –Zorro, convoca a los capitanes en el salón y haz llamar al Señor Oso. Y prepara otro caballo –dijo el Guerrero del Bien caminando mientras soltaba las riendas.




  –Ahora, señor –dijo el soldado corriendo hacia el inmenso castillo. Una pequeña fortificación rodeaba el portón principal: un pasadizo excavado en un muro que rodeaba un gran precipicio. Había algunas ventanas en lo alto y el muro estaba decorado con diversos dibujos de animales hechos en oro. El soldado pasó por la fortificación.




  Las puertas estaban abiertas, igual que las del castillo y entró al gran vestíbulo, donde había docenas de guardias a cada lado y delante de dos escaleras de caracol; una subía a estancias privadas y la otra bajaba a las mazmorras. Un largo y estrecho pasillo salía del vestíbulo, que no tenía ninguna puerta, ni más escaleras que las de caracol. Había unos pocos adornos, como un par de estatuas entre los guardias y antorchas, que en ese momento estaban apagadas. También había algunos candelabros de oro que resplandecían en la estancia.




  El pasillo que seguía daba a un prado excavado en la montaña, donde los soldados encontraban descanso en la aldea construida allí, que más bien era una villa debido a su tamaño. Las casas se alineaban de manera perfecta en calles pulcras y limpias sobre un adoquinado de mármol blanco. El Guerrero del Bien subió por las escaleras a la primera planta, donde estaba el comedor, el salón y otras habitaciones parecidas. Se dirigió directamente al salón, donde siempre había un capitán de guardia para resolver cualquier problema, y se encontró al recién ascendido Señor Lobo, que después de los saludos, dejó sobre la mesa un pergamino que había estado leyendo, viendo que el recién llegado estaba agotado.




  Se levantó y cogió una jarra de agua y un vaso, y se los ofreció. Bebió todo lo que pudo.




  –Señor, ¿para qué quiere reunir a los mejores Guerreros del Bien aquí? –preguntó el Señor Lobo.




  –Para tomar una aldea que tiene el Imperio Oscuro más allá del Bosque Aguado, o al menos, sus tesoros –dijo él, y dejando la jarra y el vaso sobre la mesa, caminó junto al banco.




  No dijo nada más. Poco después llegaron el resto de los capitanes, exceptuando al que tenía mando absoluto en las fronteras con el Imperio Oscuro, que tardaría en estar presente debido al largo viaje que tenía que hacer. Eran seis en total, contando al que faltaba, el Señor Lince, el Señor Tigre, el Señor Lobo, el Señor Gato y el Señor Halcón. El que no estaba era el Señor Oso, el único sobre el que el Señor Loro no tenía total mando. Sus tropas habían sido divididas para que en la frontera del Imperio no hubiera problemas y ellos mismos habían elegido al Señor Oso para que tuviera mando absoluto en su zona.




  –Empezaremos la reunión sin el Señor Oso y cuando llegue le explicaremos lo acordado –dijo el Señor Tigre mostrando su opinión.




  –No –ordenó el Señor Loro–. Esperaremos a que llegue y comenzará la reunión.




  El que más impaciente estaba era el Señor Lince, el más experimentado entre los capitanes justo por delante del Señor Tigre y el Señor Oso. Exceptuando al Señor Loro, no había nadie tan poderoso como el Señor Lince, e incluso el enemigo temía un ejército con el Señor Lince y el Señor Loro al frente. Poco rato después, en el que todos estuvieron en silencio, entró otro Guerrero del Bien y se sentó cerca de la entrada junto al Señor Gato. Entre los Guerreros del Bien era habitual utilizar “Señor”, por el respeto que se profesaban como hermanos de armas que eran y después el animal con el que se habían hecho Guerreros del Bien. Al formarse como Guerreros del Bien dejaban atrás todo, incluso su nombre humano, por lo que entre ellos jamás usaban sus nombres reales.




  –Ahora que estamos todos sabréis para qué os he hecho llamar, pero antes quisiera saber cómo está la situación en la frontera con el Imperio Oscuro –dijo el Señor Loro.




  –El avance es lento, pero lo hay, estamos muy cerca de las áridas tierras a un lado del Bosque Aguado, donde está la Fortaleza Oscura. El Señor Dragón está cerca apoyándonos, aunque no quiera venir aquí –dijo el Señor Oso mirando al Señor Loro fijamente–, sinceramente, dudo que el Imperio Oscuro este debilitado como tú crees, se están haciendo los debilitados para que nos confiemos y después atacarnos con todo su poder.




  –¡Silencio! –interrumpió el Señor Loro acercándose a él para intimidarlo–. Las muestras de que el Imperio Oscuro está débil son más que evidentes.




  –No por mucho tiempo –susurró el Señor Oso frotándose las manos, y el Señor Loro hizo como si no hubiera escuchado nada.




  Caminó hacia el otro lado de la mesa y ordenó a un soldado que trajera un mapa de Gerusper, mientras los capitanes discutían sobre qué era mejor hacer. Desplegó el mapa sobre la mesa y desenvainó la espada. El Señor Oso se puso nervioso, aunque el Señor Loro apuntó hacia uno de los extremos del mapa, en el que había un cuadrado oscuro.




  –Esta es la aldea oscura y este, el desierto que la rodea –dijo haciendo un círculo alrededor del cuadrado en unos territorios que parecían un desierto rodeado de grandes acantilados. Después señaló en el otro lado del mapa, en el que había un pequeño punto–. Esta es una de sus aldeas, sin ningún tipo de fortificación y con pocos Guerreros del Mal; en el centro de la aldea están los tesoros del sur, y entre ellos, una de las Cuatro Espadas Mágicas que nos arrebataron cuando invadieron nuestra aldea en el Norte.




  –Sí, quizás esté, pero no podemos llegar allí. El Imperio Oscuro tiene en esa aldea a la mayor parte de los Vampiros; patrullas y patrullas de ellos guardando el camino que lleva a ese lugar, y todos sabemos que es imposible vencerlos. Además, por ahora están muy tranquilos; dejemosles así hasta que seamos capaces de enfrentarnos a ellos –dijo el Señor Oso después de levantarse y señalar con su espada corta el camino hacia la aldea. La espada tenía un poco de sangre y al darse cuenta la guardó apresuradamente–. Tampoco debemos olvidar a los aliados que tienen en los Desiertos Oscuros y en otros muchos territorios parecidos.




  –Los rodearemos por el paso de los Montes de Roca; allí no tienen patrullas –dijo el Señor Loro señalando un grupo de puntos marrones a la derecha de la aldea–. Supongo que podríamos ir un centenar.




  –Imposible; ese paso es muy peligroso y los Guerreros del Mal habrán pensado en ello. Podría ser una trampa, y además, está muy lejos para ir a caballo; tendríamos que coger el carro para atravesar el mar y después no podríamos conseguir caballos ni otro medio de transporte –dijo el Señor Oso con firmeza.




  –A pie iríamos más rápido por las Montañas de Roca; no necesitamos caballos y tampoco que tú nos acompañes –dijo el Señor Loro bruscamente mostrando la presión a la que estaba sometido y mirando a los capitanes mientras envainaba su espada–. Deben venir tres capitanes y otro se quedará al mando del castillo. Levantaos.




  El Señor Lince fue el primero en levantarse y poco después el Señor Tigre y el Señor Halcón hicieron lo mismo, aunque parecían dudar; el Señor Oso estaba pensativo. El Señor Loro se acercó al Señor Lobo y al Señor Gato.




  –Os quedáis al mando. Si necesitáis ayuda espero contar con el Señor Oso y sus capitanes –dijo el Señor Loro mirando fijamente al Señor Oso y él asintió con un movimiento de cabeza.




  –Señor Loro, daré orden de que preparen todo para la marcha y os acompañará un soldado, el que usted elija, para que vuelva con los caballos –dijo el Señor Gato levantándose–. Si no le parece mal.




  –Claro, prepara la marcha –dijo el Señor Loro caminando hacia la puerta con firmeza. La abrió y añadió: yo voy a hacer una oración para que todo salga bien.




  Cerró la puerta tras de sí y caminó hasta una habitación cercana. Era una gran sala llena de estanterías con pergaminos y cinco mesas cuadradas en el centro, donde había decenas de ancianos, muy parecidos a los que se había encontrado poco antes, algunos de ellos estudiaban. Eran magos de la Orden del Bien, que usaban frecuentemente la biblioteca de los Guerreros del Bien con su permiso. Cuando estaba cerca de otra puerta más pequeña que la anterior un mago le llamó. Se acercó. El mago tenía un pergamino en el que había el dibujo de un ser que, sin lugar a dudas, estaba con el enemigo.




  –Yo si fuera tú, tendría cuidado con estos seres. Hace algunos años según recordarás, los Guerreros del Mal capturaron algunos ángeles que estaban bajo nuestro mando; eran miles. Pues bien, los magos oscuros con sus tenebrosos hechizos los corrompieron y han formado un gran ejército de estos seres y que mezclándolos con sangre de otras criaturas han creado especies nuevas –dijo el mago mirando el pergamino–. Los llamaron diablos porque tienen gran parecido con los del demonios de Belcejier.




  –Gracias por la información –dijo el Señor Loro y el mago asintió–, ¿sabéis algo sobre los Desiertos Oscuros y sobre los seres que allí habitan?




  –Estamos en ello, pero hay muy poca información –contestó el mago dejando el pergamino y mirándolo por primera vez–. El Emperador Oscuro tiene más planes para echarnos del que antes era el Imperio más grande que jamás ha habido en Gerusper o en Subhotre. Tenemos el centro de Gerusper y no puede tomarlo; el mar rodea el centro y no tienen suficientes barcos. Y eso hiere el orgullo de nuestros enemigos.




  –Eso ya lo sabía –dijo el Señor Loro alejándose unos pasos–. Diré unas oraciones.




  Caminó hacia la puerta del fondo, que conducía a una zona poco iluminada a pesar de que a cada lado había hileras de velas. En el fondo se veía un altar, pero los muros estaban vacíos. En lo alto del altar se encontraba una estatua que representaba a la divinidad Sequesol, que era el Dios de los Guerreros del Bien y de muchos otros. Figuras menores rodeaban a ésta, representando al resto de dioses de Gerusper y Subhotre. Se arrodilló frente al altar y se puso a orar.




  Cuando terminó fue hacia la puerta y la abrió con cuidado, la cerró del mismo modo tras de sí y fue directamente a las puertas de la Biblioteca, que también cerró con cuidado para no molestar a los Magos, que susurraban entre ellos. Se dirigió al vestíbulo, donde el Señor Gato estaba esperando. El resto de los Guerreros del Bien estaba afuera, a caballo. Había allí un Guerrero del Bien más que antes; era el Señor Dragón, ayudante del Señor Oso. Este tenía una expresión de crueldad extraña, no característica de los Guerreros del Bien. Tenía el cabello negro como él, corto y cuidado, desentonando con el hecho de que estaba en guerra constante en la frontera. El Señor Loro se acercó a él con rapidez y le derribó del caballo.




  –¿Qué haces aquí? –preguntó el Señor Loro mientras el Señor Dragón se incorporaba con ayuda del Señor Gato–. Sabes perfectamente que no quiero verte en este castillo.




  –Silencio, Señor Loro –murmuró alguien detrás de él. Se dio la vuelta y se encontró al Jinete del Bien, un hombre al que el Señor Loro despreciaba con toda su alma pero al que debía respeto ya que gozaba de la protección de un ser divino. Tenía mala cara, pero seguía siendo fina, como de noble–. Te acompañará a donde vayas.




  –Yo no recibo órdenes tuyas, de la Bestia del Bien sí, pero de ti, no –dijo el Señor Loro agarrando la empuñadura de su espada.




  –Yo estoy aquí por orden de la Bestia del Bien; no lo olvides –dijo el Jinete mirando la espada con temor.




  –No lo olvido –dijo el Señor Loro con firmeza–, sin embargo me resulta raro que fueras el único superviviente de aquella ciudad cuando cayó, y que la tuya fuera la única Espada que se salvó. Aunque no creo que quieras volver a oír mi opinión sobre que tengas la Espada del Bien... quizá la Espada del Mal...




  –No te permito qué... –dijo el Jinete, y ahora fue él quien agarró la empuñadura de su Espada. El Señor Lince desmontó de su caballo y empujó al Señor Loro hasta el caballo.




  –No provoques un enfrentamiento; tiene el poder de la Espada del Bien. Déjalo pasar y empecemos la marcha –murmuró el Señor Lince, y miró al Señor Tigre en busca de ayuda–. Tenemos poco tiempo.




  –No le permitiré que entre en mi castillo aunque tenga el apoyo de la Bestia del Bien, ni que me discuta delante de mis hermanos de armas –murmuró el Señor Loro impasible intentando desenvainar; pero un mago había salido del castillo y había hechizado la espada para que se atascase.




  –Montad en vuestros caballos, señores, debéis iros –dijo el mago, que conocía desde hace años al Señor Loro, mirando al Jinete–. Recuerda que le debes el haber entrado en Gerusper, si no hubiera tomado las entradas y el centro de Gerusper no podríais haberos quedado en Gerusper por tanto tiempo.




  Le miró con ira, pero el Jinete se fue lleno de furia a las caballerizas y el Señor Dragón se subió a su montura, igual que el Señor Loro y el Señor Lince. Cogieron las cosas que les daban los soldados y después cabalgaron, saliendo de la pequeña fortificación al patio. Había una atmósfera oscurecida: los magos estaban realizando sus hechizos.




  Salieron por las puertas de la muralla, y una vez alejados del castillo, cabalgaron todo lo deprisa que podían los caballos. Esa era la manera de cabalgar de los Guerreros del Bien. Pronto llegaron a la costa. El agua era oscura, sobre todo en la superficie. Después de cabalgar sobre la arena llegaron a una cabaña delante de la cual había un carro sin ruedas, colgado por una cuerda en cada esquina, y las cuatro atadas a una sola. Aquel medio de transporte había sido creado por orden de los Guerreros del Bien para los habitantes de Dhunekir; unos territorios donde muchas personas se habían asentado creando aldeas y alguna ciudad, e ir en el carro era la forma más rápida para llegar al Bosque Aguado.




  Un hombre muy mayor salió de la cabaña apoyado en un cayado de madera. Era el que controlaba aquel carro. Los Guerreros del Bien se acercaron y el hombre, un anciano de rala barba y ojos claros, estaba allí por orden de los magos. Les dejó subir sin hacer preguntas. El soldado que les acompañaba era el Señor Zorro, que ahora cogía las riendas de los caballos, mientras los demás subían al carro; salvo el Señor Loro, que quería despedirse del Señor Zorro. Se estrecharon las manos y después de unos segundos en silencio el Señor Zorro señaló el carro.




  –Recuerda el favor que debes hacerme si toman mi castillo –murmuró el Señor Loro–. Si vuelvo te ascenderé a capitán, pero si no vuelvo yo, ni el Señor Lince o el Señor Tigre, nadie se enfrentará al Emperador Oscuro. Quizá sea una trampa; no negaré que es una posibilidad. ¡Hasta la próxima!




  El Señor Zorro se despidió y el Señor Loro subió al carro por unas escaleras de madera que había puesto allí el mago. Era la primera vez que el Señor Loro subía en él y cuando salió rápido, más rápido que un unicornio, pensó que se caería al agua, y eso significaba la muerte dada la gran altura y la velocidad a la que iban. El mar de Gerusper no era navegable ni siquiera en la costa, dado el fuerte oleaje, excepto por barcos muy grandes. Estaba lleno de seres que con ayuda de los magos oscuros se habían convertido en seres horribles. Simples animales como un pez, allí eran venenosos, o diez veces mayores que en la Superficie.




  Llegaron a la otra costa sin apenas darse cuenta debido a la alta velocidad del carro, un carro normal sujeto a una cuerda en cada una de las cuatro esquinas que, a su vez, estaban sujetas en los extremos opuestos a una que las unía. La costa a la que acababan de llegar estaba llena de restos de lo que fueron fortificaciones de los Guerreros del Bien, abandonadas por el avance del ejército. Había algunos Guerreros del Bien, de uniforme y antifaz, recogiendo armas y otras cosas que pudieran servir para la invasión del Imperio Oscuro. Se acercaron al reconocer a sus superiores. Se cuadraron delante de ellos, saludando al estilo militar y después uno de ellos se adelantó al resto.




  –No teníamos noticias de que vendríais a este lugar –dijo el soldado al Señor Tigre, que era quien se encargaba de aquella zona.




  –Claro, fue una decisión muy rápida y no pudimos avisaros –dijo el Señor Tigre mirando al Señor Loro–. Supongo que sabréis quién es.




  –Sí, lo sabemos, Señor –dijo el soldado, y como a los demás, le miraron fijamente con respeto.




  –Tenemos prisa, nos dirigimos a las Montañas de Roca para pasar a los territorios del otro lado.




  –Eso no es posible; hemos perdido patrullas enteras allí, y según dijo un superviviente el mismísimo Emperador Oscuro está allí al mando de algunos Guerreros del Mal y algunos vampiros. Además, hay magos oscuros, aunque hasta hace poco ese lugar estaba desprotegido, aquellas tierras no tienen ninguna importancia ya que no hay ninguna ciudad ni castillo, solo alguna que otra aldea, y la más grande no supera los doscientos habitantes; aunque quizá hayan hecho algo allí –dijo otro soldado mirando fijamente al Señor Loro.




  –¿El Emperador Oscuro en persona? –preguntó el Señor Lince cuando se separaron de los soldados y caminaban por una senda abierta hacía poco.




  –Quizás estén allí por algo –murmuró el Señor Dragón mirando al Señor Loro–. Esperando a alguien.




  El Señor Loro miraba hacia arriba mientras caminaba pensando en su peor enemigo, el Emperador Oscuro; el Señor Lince lo sabía con seguridad y el resto no se dio cuenta, salvo el Señor Tigre (un hombre muy musculoso con cabello rubio ojos extrañamente amarillos, que destacaban en su rostro), que lo suponía. El Señor Dragón era el único que no temía al Emperador Oscuro, junto al Señor Loro, que le consideraba el enemigo más poderoso que jamás había tenido.




  Solo se habían enfrentado una vez, cuando hace docenas de años, tomaron el que antes era el segundo castillo más importante de los Guerreros del Bien y robaron todos sus tesoros. Llegaban a una desviación, pero el Señor Tigre pensaba que era mejor no seguir por allí. Salieron del camino y pasaron por entre los árboles, que eran pinos y castaños que habían plantado allí los Guerreros del Bien con ayuda de los Magos y el Reino de Subhotre.




  Cuando llegaban a un claro se encontraron con algunas flechas apuntando a su cara, flechas que llevaban unos ángeles en sus arcos. Los ángeles eran los únicos soldados de los magos; solo eran leales a ellos y los únicos que existían estaban a su servicio. De rostro pálido, ojos principalmente azules, de mirada penetrante, poseían muy buena vista, pelo largo que les llegaba hasta la espalda por lo menos y de misma estatura media que un humano, aunque normalmente unos centímetros más, normalmente eran muy delgados, ágiles como una gacela, pero allí no tenían por qué estar los soldados de la Orden del Bien. De entre ellos salió uno que ni el Señor Loro, ni el Señor Lince, ni el Señor Tigre, los únicos que trataban a los magos, reconocieron; pero, sin lugar a dudas, estaba a sus órdenes porque llevaba, como los demás, el uniforme de color blanco y azul, con un gran circulo plateado en el pecho con unas manos de las que salía magia que representaba a los magos. Llevaban capuchas que les tapaban casi toda la cara; y se les acercó aún más.




  –¿Quiénes sois y qué hacéis aquí, tan al sur de las fortificaciones? –preguntó el ángel con autoridad; y al Señor Loro le sorprendió aquella firmeza. Normalmente, los ángeles respetaban a los Guerreros del Bien; esa era la orden que tenían de los magos, quizá eran desertores, pero no era posible ya que los ángeles vivían por y para luchar contra el mal bajo las ordenes de los magos.




  –Soy el Señor Lince, uno de los capitanes de los Guerreros del Bien, el que está junto a mí es el Señor Tigre, y los demás son capitanes de gran importancia del ejército de los Guerreros del Bien –el Señor Lince hizo una señal al Señor Loro para que no siguiera y no revelara quién era.




  –Eso cambia las cosas –murmuró el ángel dando una orden a los demás, que guardaron sus armas con rapidez. El que estaba al mando no pareció temer el castigo de los Guerreros del Bien por haberles amenazado con las armas–. Mi nombre es Digius y estoy al mando de los ejércitos en Gerusper.




  –No teníamos noticia de que en Gerusper hubiera tropas de los magos –dijo el Señor Loro, y Digius le miró extrañado por haberle hablado de ese modo. Digius era en esos momentos casi igual de importante que el Señor de los Guerreros del Bien y que el Emperador Oscuro por ser el ángel de más rango en Gerusper y solo permitiría que le hablase de aquel modo el Señor Lince.




  –Recuerda que soy el que está al mando de los ejércitos de Gerusper y no permitiré que un simple capitán me hable de ese modo –murmuró bruscamente Digius balanceando su larga cabellera con expresión áspera.




  –Escucha, ¿qué hacéis aquí? –preguntó el Señor Lince con rapidez para evitar problemas.




  –Hace años que estamos aquí, y los magos se han olvidado de nosotros; os ayudamos a tomar el mar de Gerusper, y vosotros también os habéis olvidado de nosotros –dijo mirando al Señor Lince, esperando su reacción.




  –Nuestro señor nos ha ordenado ir a un lugar que se encuentra más allá de las Montañas de Roca y no podemos decirte por qué vamos allí –dijo el Señor Tigre con su habitual fuerza.




  –Siempre anda con secretos ese que gobierna a los Guerreros del Bien –murmuró Digius en un tono que al Señor Loro le pareció de desprecio.




  –Le debes algo más de lealtad –gritó el Señor Lince señalándolo, y el Señor Loro le agarró por el brazo para que se tranquilizase.




  –Cuando le vuelva a ver decidiré si le soy leal o le desprecio.




  –¿Acaso le has visto alguna vez? –preguntó el Señor Loro.




  –Alguna vez; en la batalla de paso a Gerusper cuando vencieron a los Guerreros del Mal en Isla Central que estaban bajo órdenes del Emperador Oscuro –dijo Digius encogiéndose de hombros–. Os acompañaremos hasta el principio de las montañas; os prestaremos unicornios, ellos sabrán llevaros por esas montañas y por el bosque.




  –Gracias –dijo el Señor Lince mirando a Digius, que caminaba con decisión hacia un prado que estaba al otro lado de algunos pinos.




  Los Guerreros del Bien le siguieron hasta una cueva donde varios ángeles descansaban sobre mantas y los llevó hasta el fondo, donde estaba la salida, y los unicornios. Dio la orden a un soldado de que separara los unicornios para los Guerreros del Bien, y después, le trajeron el suyo.




  Sin decir nada Digius empezó a cabalgar y los Guerreros del Bien le siguieron con prisa. Cuando llegaron al pie de las montañas Digius se detuvo y señaló la montaña.




  –Solo tenéis que seguir el camino, aunque os aconsejo que lo evitéis, al menos la primera parte de la montaña; después tienen menos vigilancia.




  –Muchas gracias –dijo el Señor Lince haciendo una leve inclinación.




  –Cuando volváis, si volvéis, pasad por el campamento –dijo Digius alejándose un poco–. ¿Tenéis suficientes víveres?




  –Sí –dijo parcamente el Señor Lince señalándolos.




  Se alejó y pronto desapareció entre los árboles. Los Guerreros del Bien empezaron el ascenso a las Montañas de Roca con seguridad. Los unicornios eran veloces a campo abierto, pero no lo eran demasiado subiendo montañas aunque sí hábiles para esquivar rocas.




  La aldea de Roblus




  –¿Por qué no le dijiste quién era? –preguntó el Señor Loro al Señor Lince, que caminaba de un lado a otro de la cueva en la que habían montado el campamento; los demás estaban preparándose para dormir y descansar allí.




  –¿No es sospechoso encontrarlo aquí, al borde de las Montañas de Roca, que ataque a unos Guerreros del Bien de ese modo, y solamente sabiendo que yo soy uno de los capitanes nos deje ir sin apresarnos o, quizás aun peor, matarnos allí mismo? –dijo el Señor Lince pensativo levantando la mirada hacia el Señor Loro. Aquello se le daba muy bien: meditar hasta el mínimo detalle de las cosas y hacer planes y estrategia.




  –Quizá sea verdad que estén allí desde la invasión del mar de Gerusper –dijo el Señor Loro pensativo no muy convencido; pero realmente pensaba en otras cosas, como por ejemplo, en el Emperador Oscuro y en otros enemigos que había encontrado en otros lugares.




  –No, los magos nos lo hubieran dicho –dijo el Señor Lince mirándole. Supuso que no le hacía mucho caso, pero de todos modos, siguió–. Por el modo en que nos trataron y la prisa que tenían en que nos fuéramos tengo dos posibilidades: son desertores o tienen alguna misión secreta.




  –¿Qué misión secreta podrían tener?




  –Quizá, arrebatarnos lo que recuperemos del mismísimo Emperador Oscuro... porque todos sabemos que el Emperador Oscuro estará allí esperándote –murmuró mirándolo fijamente–. Y no creo que el señor de los vampiros falte al posible encuentro.




  –Eso lo suponía –dijo el Señor Loro; alguien se apoyó en su hombro, y al girarse, vio al Señor Tigre mirándole fijamente. Era en quien más confiaba, junto al Señor Lince y algunos soldados.




  Le hizo una seña al Señor Lince y los dos desaparecieron por la salida de la cueva en silencio, sin cruzar palabra y sin decir nada al Señor Loro. Fuera de la cueva, el Señor Tigre parecía muy preocupado, y el Señor Lince no lo comprendió; le agarró por el hombro, aunque no se atrevió a mirarle a los ojos.




  –¿Confías en él? –preguntó el Señor Tigre presionando con fuerza el hombro del Señor Lince.




  –¿Qué dices? –preguntó incrédulo el Señor Lince sin comprender aquello.




  –Debes reconocer que ha estado en demasiadas batallas como para estar muy bien –dijo el Señor Tigre, la inseguridad se veía en sus extraños ojos amarillos; el Señor Lince comprendió lo que quería decir y se llenó de ira–. Ya has visto cómo está en todo el viaje, y el mismo viaje es una estupidez. Solo encontraremos una muerte segura si seguimos.




  –¿Estás insinuando que nuestro Rey, el Rey por derecho de los vastos territorios de Gerusper, ha perdido la cabeza?




  –Es un hecho. El Señor Oso ya lo dijo, y ahora algunos otros también lo dicen.




  –¿Los tres?




  –Yo aún no he opinado; sabes igual que yo que le soy leal.




  –Le eras leal –señaló el Señor Lince–, ¿por qué si no, estás diciendo esas cosas? Quiero pensar que estás siendo presionado.




  –El Señor Oso debe tomar el mando total de los Guerreros del Bien.




  –Sabes bien que ni yo, ni la mayor parte de los soldados lo permitirá; se sublevarán y se separarán del Señor Oso, el único señor, o dicho de otro modo, el único Rey es el Señor Loro; y ni los magos, ni el Rey Nomo lo permitirán.




  –Quizá los magos no por ahora, pero... ¿el Rey de Subhotre?




  –El Rey Imperis es uno de los principales aliados de nuestro Rey.




  –¿Y los magos? Es sospechoso lo de tener aquí tropas sin informarnos de ello, y aún más que, cuando estábamos en el castillo, interfirieran entre el Señor Dragón y el Señor Loro. No todos los magos le son leales –dijo intentando convencer al Señor Lince, o a sí mismo, casi desesperado.




  Pero intentar convencerle de aquella traición era inútil. El Señor Lince era leal al Señor Loro, no solo porque habían luchado juntos en todas las batallas; además eran familiares, casi hermanos, porque el Señor Loro estaba casado con la hermana del Señor Lince, que estaba en la Superficie, en un lugar que solo ellos dos sabían. Jamás le traicionaría y no comprendía por qué el Señor Tigre quería hacerlo, y más de aquel modo. Sospechaba que lo estaba haciendo manipulado o controlado por alguien, quizá por el Jinete. En Gerusper estar mal de la cabeza significaba el destierro, y si era alguien con el poder del Señor Loro, llevarlo a las mazmorras. Muchos soldados jamás lo permitirían y comenzarían las luchas entre Guerreros del Bien.




  –Te lo repito, no le traicionaré, y los capitanes que han quedado en el castillo tampoco lo harán.




  –¿Estás seguro? Uno de ellos ya está del lado del Señor Oso para quitar de en medio al Señor Loro. Le condenarán a muerte y a todo aquel que esté de su parte, porque estando en las mazmorras los soldados se revelarían –dijo el Señor Tigre con firmeza.




  –¿Por qué sigues intentando convencerme?




  –Tú serás condenado con él si estás de su parte –después de decir eso se quedó en silencio.




  –No me importa –murmuró el Señor Lince, aunque temblaba; si la traición prosperaba no habría modo de defenderse porque tendrían de su lado al Rey Nomo y sus capitanes, y además los magos no podrían ayudar al Señor Loro.




  –Nos unimos al Señor Oso o caemos; piénsalo –dijo el Señor Tigre caminando hacia la cueva, desde donde el Señor Halcón, con su cabello color azabache y su rostro oculto por el antifaz, los observaba apoyado en el muro y agarrando con una mano la empuñadura de su espada por si el Señor Lince reaccionaba mal.




  El Señor Lince no sabía cómo se había podido llegar a esa situación, a que pensaran traicionar de aquella manera al Rey de los Guerreros del Bien, pero sospechaba que el Emperador Oscuro, a través del Jinete, tenía algo que ver. Entraron sin decir nada, pero el Señor Lince sí que se quedó mirando a su Rey, que daba su vida cada día para defenderles del enemigo, y que sin lugar a dudas, no se merecía la traición que se estaba planeando; pero por ahora no podría advertirle sobre el problema y no sabía cuándo aprovecharían para hacerse con él y llevarle prisionero. Tendrían muchas ocasiones.




  –Mañana volveremos al camino, al amanecer. Señor Tigre, haz la primera guardia –dijo el Señor Loro tumbándose en sus mantas igual que los demás, excepto el Señor Lince, que se sentó contra la pared con la mirada perdida ahora observando al Señor Tigre.




  Todos ellos durmieron, aunque el único que lo hizo plácidamente fue el Señor Loro, que ignoraba la traición que se estaba produciendo. Cuando amaneció, el Señor Halcón, que estaba de guardia, lanzó un grito para alertar a los demás, todos se apresuraron a mirar afuera de la cueva; delante de la cueva, a unos metros, había una docena de murciélagos, o lo que parecían murciélagos, y con ellos, un Guerrero del Mal con su uniforme negro y reluciente, como si fuese terciopelo. Pero aquel no era del Imperio Oscuro, si no un Guerrero de Mal de los desiertos, que vivían en aldeas que habían sido reorganizadas por el Emperador Oscuro para la batalla que tendría lugar muchos años después. Tenía treinta marcas más o menos; un Guerrero del Mal muy poderoso que, sin lugar a dudas, era un capitán o alguien de bastante rango en el Imperio Oscuro.




  Se acercó en su caballo, que no tenía coraza como se llevaba en Gerusper, y llevaba un trozo de tela blanca atado a un palo, ondeaba con cada golpe de aire, para mostrar su intención de hablar. Se paró delante de la entrada a la cueva llenando de tierra a los Guerreros del Bien cuando el caballo frenó, pero los Guerreros del Bien estaban demasiado preocupados agarrando sus armas como para preocuparse por un poco de tierra. Sin desmontar miró al Señor Loro, al que ya había visto antes.




  –Cocodrilo, ¿qué haces aquí? –preguntó el Señor Loro con desprecio. Todos los Guerreros del Bien despreciaban a los Guerreros del Mal, y lo mismo sentían los Guerreros del Mal hacia los Guerreros del Bien.




  –Aquí estoy yo al mando. Sal de mis territorios o acabaremos contigo; recuerda que los vampiros son mucho mejores que vosotros, y sois menos –dijo el Señor Cocodrilo señalando a los murciélagos que se habían quedado atrás–. Por orden de mi señor el Emperador de Gerusper, no os haré nada si no me obligáis a ello.




  El hombre tenía una expresión dura, casi fría que no dejaba lugar a dudas: los atacaria al menor descuido. Su antifaz y su capucha le ocultaban completamente el rostro por encima de la nariz, aguileña, pero a pesar de parecer un hombre curtido en la batalla no tenía ninguna cicatriz a la vista.




  –Eso de que esos viles seres son mejores que nosotros está por ver, y recuerda quién soy. Ahora soy el Rey de Gerusper en su totalidad, y tu señor ha perdido su título de Emperador de Gerusper–dijo el Señor Loro asintiendo con el rostro impasible.




  –Cocodrilo, vete y deja que sigamos nuestro camino; el Imperio Oscuro no tiene ningún interés en este lugar –dijo el Señor Lince esperando su reacción.




  –Está bien, pero marchaos rápido –dijo el Señor Cocodrilo dando la vuelta a su caballo, aunque era visible que no pensaba dejarlos ir tan fácilmente y se alejó por el camino con sus murciélagos.




  Cuando estuvieron seguros de que se habían ido, el Señor Loro ordenó que recogieran todo para volver al camino con los unicornios, que estaban atados en el fondo de la cueva. Cuando estuvieron en el camino cabalgaron, dejando atrás la cueva, por temor a que fuera una trampa. El camino era de tierra dura, con los lados llenos de hierba y algunas piedras. Había pocos árboles durante aquel trecho, aunque pronto llegarían al Bosque Aguado, en el que había toda clase de árboles y muchos ríos en los que coger agua.




  El camino ahora seguía en un brusco ascenso lleno de curvas; pronto llegarían donde empezaba el camino con los lados de muros de roca, y allí sería fácil tenderles una emboscada. Llegaron al paso llenos de temor, pero estaba cortado por un montón de rocas grandes. El Señor Loro miró al Señor Lince.




  –Tendremos que encontrar otro paso rodeando ...




  –No hay otro paso –interrumpió el Señor Halcón al Señor Loro. Jamás había hecho una cosa así, y el Señor Loro hizo como si no hubiera ocurrido nada.




  –... O quizá intentar quitar las piedras –continuó el Señor Loro mirando al Señor Lince sin entender por qué el Señor Halcón le había interrumpido; pero él miraba al Señor Tigre moviendo la cabeza de izquierda a derecha–. ¿Qué ocurre?




  –Lo rodearemos –dijo con rapidez el Señor Lince para que el Señor Loro no se diera cuenta– rápido...




  –No lo rodearemos –interrumpió el Señor Halcón mirando al Señor Dragón.




  –Dos veces has interrumpido –dijo con enfado el Señor Loro acercando su unicornio al del Señor Halcón–. No te lo permitiré otra vez.




  –Puede hacer lo que le plazca –dijo el Señor Dragón acercándose él también.




  –Mejor que te quedes en silencio.




  –Creo que no comprendes la situación en la que te has metido.




  –¿Quiénes estáis de su parte? –preguntó el Señor Loro empezando a entender aquello mirando al Señor Tigre, esperando su respuesta.




  –Todos están de parte del Señor Oso y de la mía. Serás apresado –dijo el Señor Dragón desenvainando su espada–, tú y todo el que te defienda.




  –¡Alto!




  Todos se dieron la vuelta para ver quién era el que había gritado y vieron a Digius con un mago, que sin lugar a dudas conocía al Señor Loro y sabía que la paciencia no era su mayor virtud. Desmontó de su caballo y se acercó al Señor Dragón al que obligó a bajarse del unicornio, y señaló a Digius y levantó levemente las manos como amenazando con usar su magia.




  –Volverás al castillo y allí serás juzgado por los magos. Pagarás tu traición –dijo el mago agarrándolo por el brazo–. Ahora seguiré yo.




  –¡No! –gritó el Señor Dragón montando en su unicornio.




  El Señor Dragón se alejó rápidamente, demasiado como para alcanzarlo, y el Señor Loro no quería perder el tiempo. Miró al Señor Tigre y después al Señor Halcón. Estaban avergonzados por lo que habían estado a punto de hacer.




  –Encontraremos otro paso al Bosque Aguado y, después, ya veremos qué hacemos. Digius se encargará de buscar al Señor Dragón con sus soldados –dijo el mago montando en su caballo, lo que le costó un poco al tener mucha edad, como todos los magos.




  Todos siguieron al mago, menos Digius, que se volvió y siguió el camino. Pronto le perdieron de vista. El mago estaba alerta y parecía preocupado, pero no por el Señor Dragón, según pensaba el Señor Loro. Había un muro de roca a un lado, y al otro un prado, así que sabrían si llegaban enemigos con suficiente tiempo para escapar. El mago sabía a dónde debía dirigirse para encontrar el paso para atravesar aquella gigantesca roca. Llegaron a un pequeño paso por el que casi no cabían las monturas y, si eso no era suficiente, el paso ascendía en una cuesta muy empinada y de las paredes sobresalían rocas afiladas que dificultaban el paso.




  –Caminad de lado –dijo el mago pasando el primero, a pie y con las riendas del caballo en una mano.




  El resto le imitó, el Señor Tigre pasó por poco, porque era más corpulento que los demás. Avanzaban lentamente, y el Señor Tigre empezaba a cansarse mucho, aunque, según el mago quedaba poco para salir.




  Cuando al fin salieron ya había anochecido. El mago encendió una antorcha pasando su mano sobre ella y después otras dos, que dio al Señor Halcón y al Señor Lince. Volvieron a montar y el mago ordenó a la luz que les enseñara el camino. Convocar la luz solo lo podían hacer dos o tres magos en todo el mundo, y eso maravillaba a los Guerreros del Bien.




  Les rodeó una luz que enseguida se extendió por todos los alrededores. El mago ordenó a su caballo avanzar. A lo lejos se veía un pequeño grupo de árboles, lo que significaba que el Bosque Aguado estaba cerca. El mago los guiaba cuando llegaron a él; montaron algunas tiendas para pasar la noche, y el Señor Tigre se fue a por agua mientras el Señor Halcón recogía madera para hacer fuego y el Señor Lince preparaba las tiendas. El mago se acercó al Señor Loro, que descansaba sentado en una roca cerca de donde poco después el Señor Halcón prepararía la hoguera.




  –Casi no llego –murmuró el mago mirando al Señor Loro y él le miró.




  –¿Cómo lo supusiste?




  –En el campamento de Digius hay una hechicera que lee la mente y que descubrió lo que planeaba el Señor Dragón; sin embargo, el Señor Lince te es muy leal –dijo el mago asintiendo dejando caer su bolsa de viaje.




  –¿Cómo has llegado tan rápido? –preguntó desconfiado el Señor Loro mirando de reojo al Señor Lince.




  –¿No confías en mí? –preguntó el mago muy serio observándolo con el rostro impasible; pero, poco después, lanzó una carcajada.




  –Está bien. Estaba desde hace días en las fortificaciones; recuerda que nos conocemos desde hace mucho, y recuerda que me debes una de cuando te ayude a convencer al Rey Nomo, y ahora me debes otra –mientras hablaba acariciaba la empuñadura de su espada–, quizá me debas alguna más cuando lleguemos allí y nos espere el Emperador Oscuro. Te tendrás que enfrentar a él, pero al único que debes temer si encuentras la Espada de Fuego; mejor dicho, a él y al Señor del Inframundo –dijo el mago sentándose delante del Señor Loro.




  –¿Crees que podría vencer al Emperador Oscuro? –preguntó el Señor Loro mirando fijamente una gran piedra que había en el suelo–. Yo creo que no podré con él, y mucho menos sin tener la Espada del poder del Fuego.




  –Jamás nadie ha conseguido vencerle, ni siquiera hacerle frente, pero tú sí que podrás, o si no lo haces tú, lo hará tu descendiente que acabará con el Imperio Oscuro si no lo hacen antes los vampiros.




  –¿Qué? –preguntó el Señor Loro mirándolo con interés.




  –Están por revelarse. Su más potente aliado no quiere tratos con el Emperador Oscuro porque quieren un vampiro al mando, no a un Guerrero del Mal, pero tampoco al vampiro que ahora les dirige, que es leal al Emperador Oscuro. Se están aliando con los Guerreros del Mal de los Desiertos, los cuales reclutan hombres del desierto para convertirlos en Guerreros del Mal, que tampoco quieren estar bajo el mando del Emperador Oscuro.




  –El Emperador Oscuro es cruel y despiadado, ¿por qué no le quieren al mando? –preguntó el Señor Loro–. Son perfectos para él seres de esa calaña, así como para sus aliados.




  –Sí, pero no es lo que parece. Jamás se rendirá, y sacrificará todos sus ejércitos antes de ceder sus territorios –murmuró el mago mirando al Señor Lince, que se acercaba a ellos.




  –Ya está todo preparado, y el Señor Halcón está llegando.




  Se sentó cerca de ellos, recostándose en una roca, y poco después empezó a lanzar piedras contra un árbol para entretenerse. Al Señor Loro le carcomía por dentro otra duda, cómo es que la tropa de Digius estaba allí si supuestamente habían sido olvidados por los magos, pero prefirió guardarse esa duda.




  –No recibiremos ninguna ayuda después de pasar el Bosque Aguado. Si no nos detenemos cuando amanezca, llegaremos al anochecer –dijo el mago pensativo, calculando cuanto faltaba.




  Acababa de llegar el Señor Halcón con troncos pequeños para hacer fuego; y poco después llegó el Señor Tigre. El Señor Loro fue el único que se dio cuenta de que estaba arrepentido por algo, muy arrepentido.




  El Señor Halcón empezó a preparar el fuego con destreza mientras el Señor Tigre dejaba el agua con las provisiones. Después se sentó cerca del Señor Lince. Se quedaron en silencio durante un rato, hasta que el mago se levantó y entre sus ropas se escuchó el ruido de una pequeña bolsita que llevaba en el cinturón; el Señor Loro pensó que sería para sus pócimas. Miró hacia arriba, donde se veía la luz que el mago había convocado, y que desaparecía al anochecer.




  Se dirigió a su tienda para dormir, sin decir nada. El Señor Tigre fue el siguiente en entrar en su tienda, mientras el Señor Halcón se adentraba en el bosque.




  –Duerme. Me quedo yo de guardia, ayer dormí demasiado.




  El Señor Lince entró en una de las tiendas. El Señor Loro se recostó mirando hacia arriba, sin saber lo que ocurriría cuando llegara a su destino. Durante todo el rato estuvo pensando en cómo podría vencer al Emperador Oscuro, aunque no llegó a ninguna conclusión. Y no le dejó al Señor Lince que le reemplazara en la guardia.




  Cuando amaneció, el Señor Loro estaba preparado para seguir, aunque aún no había vuelto el Señor Halcón. El Señor Lince se acercó con cara de sueño, aunque no se le notaba mucho por el antifaz de Guerrero del Bien. El Señor Loro era el único que no lo llevaba puesto, porque no le gustaba.




  –¿No ha vuelto? –preguntó el Señor Lince.




  –No –dijo el Señor Loro negando con un movimiento de cabeza.




  –No podemos detenernos; partiremos sin él –dijo el mago montando en su caballo. Estaba muy serio y, según pensó el Señor Loro, no era para menos. Abandonar a alguien en aquellas tierras era la muerte segura.




  Cada uno de los cuatro montó en su unicornio, apenados porque quizá no volverían a ver al Señor Halcón. Volvieron al camino del bosque y lo siguieron hasta que tuvieron que detenerse. El antifaz del Señor Halcón estaba en el suelo con una de sus armas, una espada corta de los herreros de los Guerreros del Bien. Tenía la marca del Loro, como todas las demás armas, por ser el primer Guerrero del Bien y en el antifaz aparecieron manchas negras.




  Observó fijamente el antifaz que ahora sujetaba entre sus manos. Las manchas negras dibujaban la marca principal del Emperador Oscuro, que era un escorpión. No lo habían dejado por descuido, y eso lo sabía el Señor Loro. El mismo Emperador Oscuro estaba muy cerca y le buscaba. Miró al mago, que observaba el antifaz con temor. Los magos temían al Emperador Oscuro porque no tenían la valentía inquebrantable de los Guerreros del Bien.




  Además, el Emperador Oscuro jamás fallaba si quería acabar con alguien o peor aún, apresarlo. El Señor Lince bajó de su unicornio y cogió la pequeña espada, pero la volvió a soltar al ver que estaba al rojo vivo y que tenía unas inscripciones en latín.




  –El Emperador Oscuro está aquí. Temedlo, defensores de la justicia –murmuró el mago bajándose del caballo y cogiendo la espada–. Primero ha sido él, y después seremos el resto, Señor Loro.




  Todos se quedaron en silencio ante las palabras del mago y miraron al Señor Loro, que tenía entre sus manos el antifaz del Señor Halcón. Eso quería decir que el Emperador en persona le había espiado, y sabía quién era y qué misión tenía desde hace mucho: recuperar la Espada más poderosa de todas y devolvérsela a los que defendían el bien y la justicia en Gerusper, la única espada que, empuñada por un Guerrero del Bien lleno de coraje y valentía, era capaz de enfrentarse a la espada oscura que el Emperador empuñaba en todas las batallas y que siempre le hacía vencer.




  Se dio la vuelta hacia el caballo sin soltar el antifaz, y observó que el mago estaba muy quieto, sin dejar de mirar la espada.




  El mago había dado la vuelta a la espada y descubrió una frase, un poco más corta que la anterior. El Señor Loro preferiría no saber qué decía.




  –Sus sucesores quedarán atados a la maldición y en la Guerra Final su sucesor quedará entre los magos oscuros y los Guerreros de la Oscuridad –murmuró el mago mirando la espada.




  –Vamos –dijo el Señor Loro sin hacer caso.




  Montó en su unicornio con rapidez y poco después todos estuvieron en marcha siguiendo el camino, que era recto y sin ninguna desviación. Cuando salieron del bosque, contaban con un unicornio de más debido a la desaparición del Señor Halcón. Pasaron por un río que cubría hasta las rodillas. Al otro lado, de nuevo, el camino era recto y sin curvas. Llegaron a unas ruinas que, sin duda, pertenecían a una posada abandonada muchos años atrás y que había pertenecido al Imperio Oscuro dado su aspecto tenebroso, y ahora más, por el abandono del lugar.




  –Descansaremos aquí –dijo el mago entrando por la puerta, que se cayó provocando un estruendoso ruido.




  El ruido que hizo la puerta fue tan grande que algunos murciélagos que había dentro de la casa echaron a volar. Por dentro, la morada parecía normal, aunque durante siglos la habían ocupado Guerreros del Mal. El suelo era de mosaico como en las casas romanas y el techo, que era el suelo del segundo piso, el cual se veía por algunos agujeros, estaba lleno de telarañas igual que los candelabros y velas que había por todos lados. En el centro de la habitación estaban las cenizas de lo que antes había sido una hoguera; aún humeaba.




  Se adentraron algo más, reteniendo todo lo que podían la respiración y agarrando las empuñaduras de sus espadas con fuerza. Las escaleras que subían eran de madera y en cuanto el Señor Lince puso un pie en ellas la madera cedió y el resto de los escalones crujieron. Miró primero al mago y después al Señor Loro, que se encogió de hombros.




  –No podemos subir –confirmó el mago señalando las escaleras–. Está muy oscuro. Busquemos aquí un lugar seguro para descansar.




  Entraron en una habitación y el Señor Lince preparó fuego mientras el Señor Tigre sacaba provisiones para comer un poco. Después de haber comido volvieron a levantarse para salir cuanto antes de aquel oscuro lugar, pero la puerta estaba llena de rocas inamovibles, igual de grandes que un humano, y debía de haber muchas más detrás porque no se movían ni un centímetro. Aquello no era posible, nadie era tan fuerte como para mover aquellas rocas y mucho menos apilarlas de aquel modo. El Señor Loro miró hacia atrás y vio una nube oscura; después todo se iluminó y la luz, que era de color rojo, iluminó a un Guerrero del Mal que estaba en el centro de la habitación.




  –¡Tú! –gritó el Señor Loro al Señor Cocodrilo. Debía de haber imaginado que él tenía la Espada Oscura del Fuego. Los Guerreros del Bien y el mago desenvainaron sus espadas y las empuñaron con fuerza.




  –Tengo un mensaje de mi Señor, el Emperador de Gerusper, defensor de Gerusper –dijo, intentando provocar al Señor Loro–. Te espera donde tú sabes. Un duelo a muerte entre los dos, sin interrupción, con un único superviviente.




  El Señor Loro contuvo la rabia que sentía al escuchar cómo le llamaba defensor de Gerusper al Emperador Oscuro, el que mataba lentamente aquellas tierras y pretendía destruirlas completamente.




  –Solo si me devuelve lo que me pertenece –murmuró el Señor Loro, y sacó el antifaz del Señor Halcón–. Vengaré a mi guerrero.




  –Claro –dijo con sarcasmo el Señor Cocodrilo, y después desapareció por una de las ventanas de la primera planta.




  Poco después todos salieron con rapidez por el mismo sitio que el Guerrero del Mal, y, después de asegurarse de que no había ningún Guerrero del Mal en las cercanías, montaron y volvieron al camino. Al de unos instantes el Señor Loro se detuvo de golpe al ver que alguien en medio de la oscuridad, como si las tinieblas lo rodeasen, les cortaba el paso. El Señor Loro le reconoció al momento; era el Señor Dragón en su Unicornio y tenía cara de preocupación. Miraba hacia detrás y a los lados temiendo algo.




  –Rápido, salid del camino. El Señor Cocodrilo os tiene preparada una emboscada un poco más hacia delante –murmuró el Señor Dragón sin mirar a ninguno en concreto.




  –¿De qué hablas? –preguntó el mago.




  –¡Seguidme! ¡Rápido! –gritó el Señor Dragón.




  –Está bien, ¿le hacemos caso? –preguntó el mago al Señor Loro, y este asintió.




  Salieron del camino y se adentraron en el bosque, entre los árboles que estaban húmedos por la lluvia que acababa de empezar a caer repentinamente. Caía muy fría, y trataron de ponerse debajo de los árboles, pero era inútil porque los árboles eran pequeños en esa parte del bosque.




  –Nos vamos a empapar, pero ahora eso no importa –murmuró el Mago. El Señor Lince y el Señor Tigre protestaron.




  –Silencio –dijo el Señor Loro. Hicieron caso al momento.




  –El Señor Cocodrilo... tiene la Espada del Fuego, la Espada del Mal –dijo el Señor Dragón–. La Segunda Espada más poderosa que está con el Mal.




  –El tercer poder más fuerte del Mal, después del Mal y del Viento –dijo el mago mirando al Señor Dragón con preocupación.




  –¿Dónde se encuentra ahora? –preguntó el Señor Loro. Su mirada pasaba del Señor Dragón al mago.




  –En la aldea, la que ahora guarda el poder del bien, el Poder del Fuego, el único Poder que puede enfrentarse al Mal en igualdad de condiciones –dijo el mago y el Señor Dragón miró hacia detrás.




  –Sí, acertaste.




  El mago miró al Señor Loro con expresión interrogativa, y el Señor Loro supo al momento qué quería saber. Después de pensarlo un poco miró al Señor Dragón.




  –Nos acompañarás, pero te estaré vigilando muy de cerca –dijo el Señor Loro con expresión muy seria.




  Sin decirse nada más cabalgaron entre los árboles, sin tomar el camino. Como antes, ahora también los guiaba el mago, que según pensó el Señor Loro, guiaba muy bien para no ser un rastreador. Aunque vigilaba al Señor Dragón, igual que el Señor Lince, el mago se giró en su montura y miró al Señor Loro.




  –Estamos cerca de la aldea Uno A. Las aldeas que son amigas de los Guerreros del Bien y que están en esta zona tienen nombres de ese tipo –dijo el mago, y el Señor Loro puso cara de no comprender por qué le decía eso que ya sabía–. Tenemos que parar por algunos víveres y para pasar la noche. Llegaremos al anochecer.




  –Si no hay más remedio tendremos que parar, pero mañana seguiremos la última etapa de nuestro viaje.




  Después siguieron en silencio. Todos estaban muy alerta por si el Señor Cocodrilo les atacaba. Después de varias horas sin que ocurriera nada, el bosque terminó. Estaban ahora en un montículo que bajaba bruscamente a un claro donde, en el centro, había una aldea con una empalizada que muy difícilmente podría soportar durante unos segundos un ataque de las fuerzas del Imperio Oscuro. Un estandarte se elevaba con orgullo en el centro de la aldea; era un águila como la de las legiones romanas junto al dibujo de un hombre.




  Según sabía el Señor Loro, aquella era la única aldea cercana que no estaba controlada por el Imperio Oscuro. Los que vivían en aquella aldea eran de la Superficie, guerreros que habían encontrado el paso a aquellas tierras y se habían quedado allí. Pero no era la única aldea de ese tipo.




  Una cortina de niebla les impedía ver a lo lejos, y cuando llegaron frente a las puertas los centinelas les pidieron que se identificaran. El Señor Lince se identificó y poco después lo hicieron el Señor Tigre, el Señor Dragón y el mago, que dio un nombre falso.




  –¿Quién es ese que no se digna a identificarse? –preguntó el centinela, y el Señor Loro tuvo una idea para mantener en secreto su identidad. Solo había un Señor Loro entre los Guerreros del Bien, así que cambió su antifaz por el del Señor Halcón y se tapó las marcas del hombro mientras el centinela esforzaba la vista para intentar reconocerlo.




  –Soy el Señor Halcón, capitán de Guerreros del Bien. Estamos aquí por asuntos secretos. Queremos pedir vuestra hospitalidad y que nos dejéis pasar la noche dentro. Conozco a vuestro señor, llamado Roblus –dijo el Señor Loro con el antifaz del Señor Halcón ya puesto.




  Les hicieron esperar un poco, pero finalmente les dejaron pasar. Después les detuvo un hombre con otros dos a cada lado. No llevaban ningún uniforme, si no ropa de civil o más bien, de granjero. Aunque Roblus, que estaba en el centro, llevaba un uniforme rojo con una gran R azul en el pecho sobre una águila.




  Se fijó en él, dándose cuenta de que los años no habían pasado en balde para aquel hombre. Su pelo canoso dejaban a la vista sus largos años humanos de experiencia en batallas, y su rostro lleno de arrugas mostraba su cansancio por lo mismo. Sus ojos marrones miraban con curiosidad a los forasteros de alta importancia.




  Hizo una reverencia al Señor Lince y después observo a los demás, intentó reconocer al Señor Loro, pero no pudo; el antifaz del Señor Halcón le hacía irreconocible. El Señor Loro pensaba que la bienvenida no era tan agradable como Roblus quería aparentar, aunque el Señor Lince se mostrara agradecido por ella.




  –Supongo que a donde os dirigís es a la Aldea Oscura –aquello dejó paralizados a los Guerreros del Bien por unos segundos. Era imposible que supiera aquello.




  –¿Por qué supones eso? –preguntó el Señor Loro.




  –Tengo mis espías, y derecho a espiar a los que se acercan a nuestra aldea. Entremos al palacio. Está en el centro, en aquella elevación, donde está el estandarte –dijo Roblus señalando un palacio con una única torre que ocupaba una elevación rodeada de naranjos, manzanos y limoneros, de donde se recogían frutas para después venderlas en el pequeño mercado del centro de la aldea, al que acudían los habitantes de la aldea todos los días festivos ya fuera para comprar o para vender cosas.




  El encargado de las caballerizas también se ocupaba de cuidar de los árboles. Al ser una aldea no muy grande, tenía pocos trabajadores en el palacio y por eso no había casi guardias, y su ejército era tan reducido que apenas podrían defenderla. Aunque pobre, comerciaba muy bien. Sus casas eran en su mayoría de madera de pino o de roble, mientras que sus calles sin asfaltar estaban llenas de barro. Su empalizada de madera no resistiría mucho una embestida de las fuerzas imperiales.




  Enfrentamiento en el túnel




  Acomodados ya en una salita del pequeño palacio, construido en su mayor parte de bloques de piedra, los Guerreros del Bien y el mago no dejaban de observar a Roblus, que estaba de pie lleno de preocupación. Sospechaba quién era en realidad el Señor Loro, a pesar del antifaz del caído Señor Halcón.




  –No podéis quedaros. Me arriesgo a que el Emperador Oscuro envíe tropas para aniquilarme, y esta aldea será reducida a cenizas si él quiere. Los hombres corrientes no estamos tan bien entrenados como los Guerreros del Bien o los magos, y no recibiremos ayuda porque estamos demasiado lejos y ningún ejército es capaz de desafiar a los vampiros.




  –Nosotros, los Guerreros del Bien, podemos con los vampiros a los que, por si no lo sabes, hacemos frente en el sur –dijo el Señor Lince muy convincente, aunque no lo suficiente para que Roblus cediera.




  –Por si tú no lo sabes, aquí los vampiros han tenido una especie de evolución, son más temidos y más poderosos porque solo comen humanos y Guerreros del Bien –dijo Roblus descubriéndose el brazo y enseñándoles una mordedura muy grande–. Muy pocos, yo entre ellos, no se convierten en uno de ellos cuando les muerden. Imagináos lo que es estar aquí mucho antes que los humanos. Son decenas de miles y aumentando, y no hay nadie capaz de resistirles.




  –Alguna condición debe de haber para poder quedarnos –dijo el Señor Loro. Roblus se quedó pensativo y después sonrió.




  –Se me ocurre una única condición, que solo te concierne a ti, Señor Loro. –Al oír que le nombraban, el mago y los Guerreros del Bien miraron al Señor Loro sin saber qué hacer.




  –Pon esa condición entonces. ¿Quieres oro?, ¿víveres?, ¿apoyo militar? –preguntó el Señor Loro.




  –Nada tan complicado. Solo te concierne a ti –respondió Roblus sonriendo–. En esta aldea hay muchos muchachos que necesitan tutor, y lo que yo deseo es que enseñes a uno de ellos el manejo de las armas y le conviertas en Guerrero del Bien.




  –En un día eso no es posible.




  –¿Quién ha dicho un día? Quiero que te lo lleves y seas su maestro todo el tiempo que puedas.




  El Señor Loro se quedó pensativo. No esperaba aquella petición y tampoco sabía cómo se había atrevido Roblus a hacerla. Era imposible adiestrar un aprendiz teniéndose que enfrentar al mismísimo Emperador Oscuro y a su Ejército de Guerreros del Mal.




  –Sabes perfectamente que no puedo hacer eso porque el Emperador Oscuro no tiene piedad de que alguien sea niño, niña o mujer –dijo el Señor Loro como respuesta–. No es segura mi victoria en el duelo que tenga con el Emperador Oscuro. El Señor Halcón cayó enfrentándose a él, y era uno de mis mejores capitanes.




  –Tú eres distinto a tus capitanes, eres el guerrero mejor entrenado de Gerusper y Subhotre, quizá incluso de la Superficie.




  –Exageras –murmuró el Señor Loro con firmeza en la voz–. No me convencerás de que me lleve a un muchacho para que caiga en las garras del Emperador Oscuro, una muerte segura.




  –Eso, o perderéis nuestro apoyo.




  –Después de perder nuestra alianza con el Rey de Subhotre no nos lo podemos permitir, aunque este apoyo no sea muy firme –murmuró el Señor Lince mirando al Señor Loro.




  –Tiene que haber otra cosa que pueda hacer en vez de aceptar un aprendiz –dijo el Señor Loro intentando convencer a Roblus.




  –Dejaré que te lo pienses. Debes saber que no te estaría presionando de este modo si no hubiera un motivo importante para hacerlo.




  –Ahora vuelvo –dijo el Señor Loro levantándose, y después de abrir la puerta bajó las escaleras y salió del palacio.




  El palacio estaba rodeado por pequeños árboles y hermosas flores que agradaban a la vista. Caminó hacia la aldea lentamente. Todos hacían algo, y los niños corrían y jugaban. Se sentaba en un banco de mármol gris cuando sonó la campana de la aldea. El Señor Loro desenvainó su espada al pensar que les atacaban. Unos niños que estaban cerca se rieron y un hombre de mediana edad se le acercó.




  –Están cerrando las puertas. Un toque de queda. Ya no se abrirán hasta el amanecer. Aquí debe ser así –le dijo, y el Señor Loro guardó su espada–. Mi nombre es Peris. Según parece es un Guerrero del Bien; aquí no se ven demasiados.




  El Señor Loro le observó, llevaba la ropa sucia, como si acabase de limpiar las caballerizas, a juzgar por las manchas. Su aspecto bonachón y amable se dejaban ver por su redondo y agradable rostro cuya frente se ocultaba bajo su largo flequillo que caía igual que el resto de su largo pelo pelirrojo.




  –Tampoco se ven duendes o nomos, pero sí se ven muchos vampiros –dijo el Señor Loro–. Los Guerreros del Bien somos humanos, como tú y los de tu aldea.




  –Entonces los Guerreros del Mal son humanos.




  –Ellos no son humanos. Matan por placer y aniquilan aquello a lo que se acercan –dijo el Señor Loro con voz muy seria mirando al cielo–. Gerusper ha estado desde hace mucho bajo el control de los Guerreros del Mal y acabaremos con ellos, quiero decir... nosotros, los Guerreros del Bien.
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